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I Si bien el comercio tuvo desde luego 
por objeto el cambio de las cosas, la es-
perieiicia dio bien pronto ú conocer lo in­
cómodo de estos cambios, por la misma na­
turaleza de muchas mercancías difíciles ó 
imposibles de dividir y transportar, sin no­
table pérdida de su valor. Este inconvenien­
te obliaó á los negociantes á recurrir á 
los metales, que no "disminuyen de bondad ni 
de integridad por la partición, y ya en tiem­
po de Abraham se hablan admitido en el 
comercio el oro y la plata y aun el co­
bre para los géneros de menor importancia. 

Como instantáneamente se introdujo el 
fraude, tanto en el peso como en la calidad 
de In materia, la autoridad pública se vio 
precisada á intervenir para establecer la 
seguridad del comercio, mandando impri­
mir en estos metales signos, que los dis­
tinguiesen y autorizasen. 

De aquí tomaron su origen las prime­
ras acuñaciones de monedas, los nombres 
de los Monetarios, el busto de los prínci­
pes, los años de los cónsules y otras se­
ñales semejantes. 

Los griegos ponían en sus monedas, ge-
roglíficos enigmáticos y que eran peculia­
res á cada provincia. 

Los de Délphos ponian un delfín : los 
atenienses el ave de 3Iinerva, que era un 
mochuelo, emblema de la vigilancia. Los 
beocios un Baco con un racimo de uvas y 
una gran copa para indicar la abundancia 
y delicias de su territorio. Los macedo-
nios, un escudo para designar la fuerza y 
bravura de su milicia. Los de Rodas la ca­
beza del Sol, al cual habían dedicado su 
célebre coloso; en ün cada pueblo espre­
saba en las monedas las glorias y las ven­
tajas locales de su país. 

En todos los estados y en todos los tiem­
pos, ha tenido siempre lugar la falsifica­
ción de las monedas. Cuando los cartagi­
neses hicieron el primer pago de la suma, 
á que habían sido condenados por los ro­
manos al fin de la segunda guerra púni­
ca, se encontró que la plata • llevada por 
sus embajadores no era de buena ley; y 
habiéndola hecho fundir, apareció una cuar-
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ta parte de mezcla, déficit que se mandó 
reparar, viéndose obligados para ello los 
embajadores á pedir en Roma varias can­
tidades prestadas. 

El triunviro Antonio en el tiempo de 
sus mayores apuros hizo también mezclar 
el hierro con la plata en la moneda, que 
fabricó; y todas estas falsificaciones se hacían 
ordinariamente ó por medio de la mezcla del 
cobre, ó substrayendo mas ó menos canti­
dad del legítimo peso. Plinio dice que la 
substracción debía ser de noventa y tres ó 
do cien dineros por libra en oro y plata. 
Mario Gratidiano, pariente del célebre Ma­
rio, desterró de Roma durante su pretu­
ra y por medio de sabios reglamentos mu­
chos abusos, respecto á la moneda. Y el 
pueblo siempre reconocido á esta especie 
de reformas, le erigió estatuas de cuartel en 
cuartel por toda la ciudad para demostrar­
le su agradecimiento. 

El uso de las monedas de oro y plata había 
dichosamente remediado la incomodidad de 
los cambios y fueron aquellas el precio común 
de todas las mercancías, ahorrando su penoso 
y aun inútil transporte; pero todavía faltaba 
al comercio una grande facilidad, que pos­
teriormente se ha empleado con induda­
ble acierto; es decir la manera de remitir 
el dinero de un lugar á otro por letras, 
que indiquen el pago. 

Dificil es en verdad conocer cual es la 
diferencia, que existe entre las monedas y 
las medallas: así los pareceres sobre esta 
materia son diferentes. Sin embargo se cree 
como mas verosímil que lo que debe lla­
marse moneda, es la pieza de metal, que 
por un lado lleva el busto del príncipe rei­
nante ó de alguna divinidad y por el otro 
un determinado emblema; pues acuñándo­
se la moneda para que tenga curso, es ne­
cesario que el pueblo pueda claramente dis­
tinguirla y saber su valor. Por eso la ca­
beza de Jano con una proa de galera por 
el reverso, fué la primera moneda de Roma. 
Servio Tulio la varió poniendo en ella en 
lugar de una proa una oveja ó un buey, 
de donde se deriva el nombre de pecunia á 
causa de que esta clase de animales per­
tenecían á la especie de los que llamaban 
pecus. Después se volvió á variar ponién­

dose en vez de Jano una matrona armada 
con la inscripción ROMA y por el otro 
un carro tirado por dos ó cuatro caballos lo 
cual dio nombre á las monedas llamadas 
brigaíi, quadrigali. También se pusieron 
victorias victoriati. 

Todas estas piezas diferentes son recono­
cidas por monedas lo mismo que las que 
llevan ciertas letras como una X, es decir, 
Demarius; una L Libra; una S Semis: 
Señales, que dan á conocer el peso ó valor 
de la pieza. 

Las medallas son las que por lo común 
tienen impreso al reverso algún aconteci­
miento memorable. 

Las partes de una medalla son: sus dos 
lados de los cuales el uno se llama anver­
so ó busto y el otro reverso: en cada 
uno de estos lados está el campo: después 
el filo ó borde, y el exergo ó leyenda que 
es la parte que se encuentra por debajo 
del solar ó suelo, sobre el cual se hallan 
las figuras, que en la medalla se repre­
sentan. También sobre estas dos faces se 
distingue el tipo y la inscripción. Forman 
las figuras el tipo y la inscripción la es­
critura que en ella se lee y principal­
mente la que está sobre la vuelta de la 
medalla. 

Para tener alguna idea de la ciencia de 
las medallas, seria preciso saber cuál es su 
origen, su uso, cómo se dividen en griegas 
y romanas, lo que se entiende por meda­
llas del alto y del bajo imperio, y otra 
infinidad de cosas propias del lenguaje de 
los anticuarios y que no son de este lugar. 

Pero si debe advertirse á los que quie­
ran estudiará fondo la historia, que ne­
cesitan absolutamente del conocimiento de 
las medallas; porque la historia no se apren­
de solo en los libros, que no lo dicen siem­
pre todo, y que algunas veces ocultan la 
verdad: y asi es indispensable recurrir á 
estos monumentos, que la justifican y que 
sobreviven á la ignorancia y la malicia, en­
señando al mismo tiempo mil cosas curio­
sas é importantes.=L. DE O. 
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S e c c i o i t betce^<x. 

Cos ìioc£ trumfoa bel (iartuiaiio, 
roF.NH MÌSTICO DEL SIGLO x v i i . 

ArUeuVo j i v ì u i c r o . 

U a c e . a l g u i i t i e m p o , q<ie v imos a n u n c i a d a 
en uno d e los per iód icos d e la c ó l t e , la ob ra 
q n e s i rve de ep íg ra fe ¡i es te n u e s t r o p r i m e r a r ­
t ículo y de la cual nos p r o p o n e m o s d a r á n u e s ­
t ros l ec to res una b r e v e idea . E n el e s p r e s a d o 
diario se elogia en g ran m a n e r a «1 p o e m a d e Los 
doce triunfos del Cartujano; d a n d o ;í su i n t e ­
l i gen t e edi tor la e n h o r a b u e n a y dol iéndose d e 
que le haya despojado de l or ig inal la s u p e r c h e ­
ría e s t r a n g e r a . Noso t ros nos a p r e s u r a m o s t a m ­
b ién á e log ia r la c o n d u c t a de l S r . D . Migue l 
d e l R i e g o , á cuyo celo se d e b e e l q u e esta 
obra haya c i r cu l ado , sa l iendo d e las t in ieblas 
y a u m e u l a n d o las glorias l i t e ra r ias d e n u e s t r a 
p a t r i a . 

P e r o an t e s de q u e á d a r n u e s t r o p a r e c e r s o ­
b r e ella p a s e m o s , h e m o s cre ido indispen-sable el 
consag ra r a lgunas l íneas á una obse rvac ión , q u e 
ii p r i m e r a vista se nos o c u r r e . Es t r iba es ta , p u e s , 
en d e t e r m i n a r si el c i t ado p o e m a fué esc r i to en 
la e'poca, á q u e la edición se ref ie re , ó si es d e ­
bido ¡i o t ra a n t e r i o r . C u a l q u i e r a , q u e en n u e s t r a 
observac ión r e p a r e , nos taol iará tal vez de i n ­
c r é d u l o s en demas ía y juzgara q u e no a n d a m o s 
m u y d i s c r e to s , al manifes ta i la. Mas luego q u e 
con p r u e b a s y c o m p a r a c i o n e s h a y a m o s d e m o s ­
t r a d o que no van í u e r a de c a m i n o n u e s t r a s d u ­
d a s , q u e d a r á n p r e c i s a m e n t e d e s v a n e c i d o s los 
tar<;os, que se nos p u d i e r a n d i r ig i r bajo la s u ­
posic ión ind i cada . 

E n la ú l t i m a pág ina de l p o e m a se e s p r e s a , e l 
año y el dia en q u e se c o n c l u y ó , y el n o m b r e 
de l l i b r e r o , q u e p o r p r i m e r a ve?, la sacó á luz 
en Sev i l l a : c o n t i é n e n s e t a m b i é n los n o m b r e s d e 
los censo re s , q u e en la l icencia d e su p u b l i c a ­
ción e s t e n d i e r o n . La insc r ipc ión á q u e a l u ­
d imos dice asi : « Acabóse la obra d e c o m p o ­
n e r d o m i n g o en X I V de f e b r e r o d e mil é q u i ­
n i en tos X V I U años-, dia de S. V a l e n t i n o m á r t i r . 
F u é e m p r i m i d a en la m u y n o b l e é m u y leal c i b -
riad d e Sevilla : p o r J u a n V á r e l a á V dias del 
m e s d e O c t u b r e ; aiio d e N l r o . S a l v a d o r d e mi l 
é qu in ien tos y X X I a ñ o s . » 

P a r e c e p o r t a n t o cosa p r o b a d a y q u e no a d ­
mi t e n i n g ú n g é n e r o d e d u d a s . P e r o pasemos a' 
su e x a m e n y v e a m o s si el p o e m a se halla e n su 
esencia con fo rme c o n l a s f echas . Sabido es de to­
do e l m u n d o que los versos d e arle mayor ó 
d e c u a t r o cadenc ias p r i n c i p i a r o n á usa r se i f i ­

nes del siglo X I U , época c a q u e la l i t e rn tur . i 
e spaño la recibió un g r a n d e i m p u l s o , de!)ido ,<í 
la influencia d e la poesia d e los m u l s u m a i i c s , R 
á los colosales esfuerzos h e c h o s p o r el r e y s a ­
bio , q u e t a n t o peso t u v o en la ba lanza de l a c i ­
vilización e spaño la . Sabido es t a m b i é n q u e e n 
a q u e l t i e m p o apa rec í a ya a d u l t o y f o r m a d o el 
idioma y q u e se habla fijado en p a r t í su p r o s o ­
dia, como p r u e b a n los escr i tos de l c i t ado r e y y 
p r i n c i p a l m e n t e sus l ibros d e las querellas, e u 
q u e se l a m e n t a b a d e la de s l ea l t ad d e sus g r a n ­
d e s y vasal los , y del tesoro, en que t r a t a b a d e 
la m a n e r a d e t r a s m u t a r en o ro los m e t a l e s mas 
v i les , pesadi l la , q u e aque jó á los l .ombres , q u e 
e n t o n c e s se d e d i c a b a n á las c iencias n a t u r a l e s 
y m u y e s e n c i a l m e n t e á los a l q u i m i s t a s . 

Nad ie ignora t a m p o c o q u e Alonso d e C a r l a -
g e n a , J u a n d e Mena y o t ros m u c h o s p o e t a s c u l ­
t iva ron mas ade l an t e aque l m e t r o y que d a n d o 
o t ra e s t r u c t u r a mas var iada á las es t rofas l o g r a ­
ron l l eva r c i a r t e al m a y o r g r a d o de pe r f ecc ión 
jos ib le . Nad i e d e s c o n o c e , e n ü n , q u e ya fue r an 
as poes ías , q u e al r e y Alfonso X se a t r i b u y e n 

d e o t ros a u t o r e s , y a h a y a n sido p rop ias s u y a s , 
p r e c e d i e r o n s los c a n t o s d e los poe t a s del t i e m ­
po d e J u a n I I . E l idioma e n las c o m p o s i c i o n e s 
de los coe t áneos d e este r ey a p a r e c e ya m a s 
cu l to , el l e n g u a g e poét ico mas d i s t a n t e de l p r o ­
saico y toda la l i t e r a t u r a , ú l t i m a m e n t e m a s 
a d e l a n t a d a . 

N o es d e es te sitio el fijar cua les f u e r a n sus 
c a r a c t e r e s . Lo q u e n o s i m p o r t a es v e r las d i ­
fe renc ias , q u e e n t r e estas p r o d u c c i o n e s y la o b r a 
de l C a r t u j a n o e x i s t e n , r e s p e c t o a los p u n t o s , d e 
q u e t r a t a m o s , y p a r á o s l o h a b r c m o s de v a l e m o s 
d e a l g u n o s e j e m p l o s . V e a m o s , p u e s , esta e s ­
trofa d e C a r t a g e n a , en q u e p iu la los c n a g e n a -
mioiitos de l a m o r ; 

¿ Q u é , p u e s , h a r é t r i s te con t a n t a fa t iga? 
¿A q u i e n me m a n d á i s q u e mis males que je? 
Y q u e m e mandá i s q u e s iga, q u e diga 
Que s ien ta , q u e l i a g a , q u e t o m e , q u e deje? 
D a d m e remed io : q u e yo no lo ha l lo 
P a r a es te mi mal q u e no es e scond ido , 
Q u e m u e s t r o , q u e e n c u b r o , q u e suf ro , que callo 
P o r d o n d e á la vida ya soy d e s p e d i d o . 
Así d e s c r i b e el Car tu ja i io de l modo que e n ­

c o n t r ó p e n a n d o al rey D . R o d r i g o : 
C o m o g e m i d o d e p a t u r i e n t e 

P o r i n t e r v a l o de g r a v e d o l o r ; 
O b i e n como hace c u a l q u i e r p e c a d o r , 
C u a n d o se m u e s t r a fiel p e n i t e n t e : 
T a l p o r un l é g a n o s u b i t a m e n t e 
V i m o s g e m i r un v a r ó n a to l lado , 
P u e s t o su ros t ro e n el cielo e s t r e l l ado 
C o m o quien^pide de l O m n i p o t e n t e 
S o c o r r o con ansia d e se r a y u d a d o . 

Has ta la c inta lo vide s u m i d o 
E n u n t r e m e d a l d e hed iondo r e g a j o . . . 
No es n u e s t r o á n i m o c o m p a r a r el m é r i t o d e 

los p e n s a m i e n t o s ; la c o m p a r a c i ó n versa solo s o -
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ht'O ci l e n g u a j e y la eati-uctui 'a d e la veis l l ica- . 
c ion y c u a l q n i e i a c o n o c e r á sin g r a n d e e x á i n e u 
las v e n t a j a s d e la p r i m e r a c i ta , t e n i e n d o si l i e ­
m o s d e d a r i« á la edic ión de l S r . K i e g o , c e r c a 
d e un siglo m a s d e a n t i g ü e d a d . E n el p o e m a 
d e l C a r t u j a n o se e n c u e n t r a n ve r sos d e n u e v e y 
d iez s i labas , q u e tal vez p r o n u n c i á n d o s e d e d i ­
ve r so m o d o l l e n a r á n el m e t r o d e d o c e : se e n ­
c u e n t r a n frases y p a l a b r a s , q u e no se ven u s a ­
d a s ni en J u a n d e -Mena, u i cii n i n g u n o d e los 
p a r t i d a r i o s d e la e scue la e s p a ñ o l a , p r ó x i m a y a 
¡i r e c i b i r la g r a n d e i n n o v a c i ó n d e la i r ie l r i l ica-
ciori i t a l i ana . Hay p a l a b r a s , q u e en su l'orm ac ión 
e t imológ ica y e n su s ign i f icadoson p u r a m e n t e l a ­
t inas , jn i l abras , q u e t i enen m u c h a re lac ión con 
el id ioma d e los godos ó sean las l e n g u a s b á r ­
b a r a s . ¿Y q u é s u p o n e r , q u é j u z g a r d e todas e s ­
tas obseí vac iones? ¿Qué p e n s a r c u a n d o se e n ­
c u e n t r a n tan a m e n u d o voces , q u e se re f ie ren 
;i é p o c a s m a s r e m o t a s ? 

Dos cosas p u e d e n d e d u c i r s e d e es te e s tud io : 
p r i m e r a , q u e el p o e m a es de una época an le í ¡or; 
s e g u n d a q u e si p e r t e n e c e al t i e m p o en q u e se 
s u p o n e e s c r i t o , no s e ñ a l ó a d e l a n t o a l g u n o e n 
n u e s t r a poesia y fué p o r el cu iUrar io un r e t r o -
t e s o en c u a n t o á l e n g u a j e . La p i i m e r a d e d u c ­
c ión q u e d a d e s v a n e c i d a p l e n a m e n t e , c u a n d o 
e n e i c a p í t u l o c u a r t o d e l i u i i í o V hab la dt; 
F e r n a n d o q u i n t o y de I s a b e l , la ca tó l ica , lo cua l 
no p u d i e r a h a c e r s e , s ino hubie i a sido e sc r i to e l 
p o e m a p o s t e r i o r m e n t e . E s t o d ice d e l r e y a r a ­
g o n é s y d e I s a b e l p r i m e r a : 

V e d si se d e b e t e u u r s u p o t e n c i a . 
C u a n d o la f u e r t e m u y d u l c e G r a n a d a 
F u é p o r a q u e s t e m o n a r c a g a n a d a 
Y p o r I sabe l con su m u c h a p r u d e n c i a . 
Es to s h ic ie ron con su p r o v i d e n c i a 
.Salir d e sus r e i n o s la g r a n j u d e r í a : 
Q u e b r a r o n las m a n o s d e la t i ran ía 
De l t i e m p o d e m a r r a s , con sana conc ienc ia 
V m a s so j r e todo la g r a n h e r e g i a . 
río a d m i t e y a d u d a el q u e e l C a r t u j a n o e s ­

c r i b i ó su p o e m a d e s p u é s d e la c o n q u i s t a d e G r a ­
n a d a , d e s p u é s d e la espu ls iou d e los judíos y d e 
ia ins ta lac ión del s a n t o t i i b u n a l . R é s t a n o s v e r 
ha s t a q u e p u n t o p u d o r e t r o c e d e r el a u t o r en su 
es t i lo y l e n g u a j e , d e s e n t e n d i é n d o s e d e los a d e ­
l a n t o s d e la poesia e s p a ñ o l a . 

Ocioso nos p a r e c e h a b l a r d e la influencia, q u e 
e jerc ía en n u e s t r a l i t e r a t u r a el c o m e r c i o con 
los i ta l ianos , q u e h a b l a n s u c u m b i d o al p o d e r 
d e n u e s t r o s g u e r r e r o s y q u e e s t a b a n p o r t a n ­
to s u g e t o s á las co ronas r e u n i d a s d e Cast i l la y 
d e A r a g ó n ; a s í c o m o t a m b i é n el a p u n t a r q u e d e 
es te c o m e r c i o nac ió el c o n o c i m i e n t o y el e s tud io 
p r o f u n d o d e los m e j o r e s a u t o r e s d e la e r a d e 
A u g u s t o . M e n a , y San t i l l ana , asi c o m o todos los 
p o e t a s de l siglo X V I d a n en sus o b r a s la m a s 
j a t e n t e p r u e b a d e e s t e a s e r t o y b a s t a n sus n o n i -
)res p a r a q u e d e o t ros no nos v a l g a m o s . No se 

h a b l a n . idmit ido las f o r m a s i ta l ianas mas b i en 

p o r un e s p í r i t u d e nac iona l idad q u e por i g n o ­
r a n c i a d e e l l a s . P e r o la poes ía c o n t a b a con t r i u t i -
fjs g lo r iosos y q u e hac ían o l v i d a r á los va t e s 
los a t av íos e s t r a i i o s : e j e m p l o d e es ta v e r d a d en 
e l siglo X V son las e n d e c h a s d e J o r g e d e M a m i -
q u e ^ ta muerte ele su padre. 

P r ó x i m a e s t a b a , p u e s , la é p o c a do Roscan y 
d e G a r c i l a s o y no e r a n m e n o s s eña l ados los e s ­
fue rzos d e Cas t i l l e jo y o t i o s v a t e s p a r a l e v a n -
t:ir las m u s a s c a s t e l l a n a s al m a s a l to p u n t o . \¿ar 
mos c u m o vers i f icaba e n aque lh i é p o c a C a s t i - ; 
l le jo , el m a s a c é r r i m o e n e m i g o d e \os petrar-
(j ais tas : 

Por u n a s h u e r t a s h e r m o s a s , 
V a g a n d o m u y l inda L ida , 
T e g i ó d e l i r ios y rosas 
RIai icas , f rescas y o lorosas 
U n a g u i r n a l d a l lor ida; 
Y a n d a n d o en es ta l abo r . 
V i e n d o á d e s h o r a al a m o r 
En las rosas e s c o n d i d o . 
C o n las q u e ella habla cog ido 
Le p r e n d i ó c o m o á t r a i d o r . 

No nos h e m o s m o l e s t a d o en b u s c a r o t r a s m u e s ­
t r a s m a s q u e la p r i m e r a , q u e h e m o s e n c o n t r a ­
d o . Ü b s é í v e s e c u a n g r a n d e es la d i f e r e n c i a e n ­
t r e el l e n g u a g e d e Cr i s t ova l d e Cas t i l le jo y el 
d e C a r t u j a n o . P o c o se ha p e r f e c c i o n a d o s o b r e 
lo q u e el p r i m e r o escr ib ió y h a y g r a n d i s t a n c i a 
e n t r e el q u e en el p o e m a , q u e v a m o s á e x a m i ­
n a r , se e n c u e n t r a y el q u e e n n u e s t r o s d i a s se 
usa en los e s c r i t o s . 

El p o e m a d e Los doce Í / ' Í Í Í / Í / O Í sa e sc r ib ía eu 
1 3 l S y la i n n o v a c i ó n d e Roscan se i n t r o d u j o 
e i i i S l t í : G a r c i l a s o c o n t a b a y a 2 1 a ñ o s , c u a n d o 
se DIO á luz la o b r a d e l C a r t u j a n o . P o d í a , p u e s , 
s e ñ a l a r s e coin la v e r d a d e r a é p o c a d e la r e s t a u ­
r a c i ó n la d e e s t e poe t a y con t a n t a m a s e x a c t i ­
t ud c u a n t o q u e las g r a n d e s J ' e l o r i n a s l i t e r a r i a s 
se p r e p a r a n y d-esari o l ían p a u l a t i n a y d i f ic i l -
n i e i i t e . 

N o e s , p u e s , lo q u e d e b i a e s p a r a r s e d e u n 
p e r i o d o d e t r ans i c ión la o b r a pub l i cada p o r e l 
S r . D . M i g u e l d e l R i e g o , ni c o n v e n í a el l e n g u a ­
je en ella usado á un p o e m a , e sc r i t o e n e l a ñ o 
d e 1 5 1 8 . T a l vez e l di;seo d e h a c e r dil lci l la l e c ­
t u r a y p o c o i n t e l i g ib l e ob l igó al a u t o r á u s a r 
d e t é r m i n o s , f rases y m o d i s m o s , q u e y a e r a n 
a n t i g u o s : ta l vez fuera d e m a s i a d o ad i c to al l e n ­
g u a j e d e sus a n t e p a s a d o s y c o m e t i e s e t a n t o s a r ­
ca í smos , l l evado d e esta afición. De e s t e m i s ­
m o d e f e c t o se t acha t a m b i é n á M a r i a n a , si Lien 
no haya u sado con la profus ión q u e el C a r t u ­
j ano d e a q u e l l o s . 

E n o t r o s a r l í c u l o s h a r e m o s o t r a s o b s e r v a c i o ­
n e s , q u e nos ha s u g e r i d o la l e c t u r a d e e s t e r a r í ­
s imo p o e m a . 

. . Л. d e los R í o s . 

I.MI'REM.V DF. M.V.VKEZ V COMIMÑIA. 
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